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Resumen 
El objetivo consiste en incorporar un elemento de creciente importancia, como el espacio geográfico, 
al análisis de la demanda de empleo de Argentina entre los años 2001 y 2010. El aumento de la 
desagregación conlleva a un nivel de heterogeneidad superior de la tasa de empleo y de la demanda 
de puestos de trabajo entre diferentes áreas geográficas. Se busca comprobar si las tasas de empleos 
y los aumentos de las demandas de puestos de trabajo, se ubican espacialmente en áreas geográficas 
de baja densidad poblacional, en las cuales el impacto de los movimientos migratorios internos, en 
términos relativos, resulta relevante. Surgen resultados notables, algunos colaterales, como la alta 
performance del mercado laboral de ciertas áreas geográficas en el año 2001, que se contrapone a la 
situación de un nivel de desempleo record histórico a nivel total país. El mayor conocimiento de la 
demanda de trabajo que aporta el análisis de 1.004 localidades y aglomerados censales nos obliga a 
buscar un punto de equilibrio que refleje un alto grado de realismo. 
 
Palabras claves: Espacios geográficos; Demanda de empleo; Desagregación; Categorías urbanas; 
Regionalización. 
 
Abstract 
The aim is to incorporate an element of increasing importance, as the geographical space, to the 
analysis of the demand for employment in Argentina between the years 2001 and 2010. The increase 
in the breakdown leads to a level of higher heterogeneity of the employment rate and in the demand 
for jobs between different geographic areas. It seeks to check if the rates of employment and the 
increases in the demands of jobs, are located spatially in geographic areas of low population density, 
in which the impact of internal migration movements, in relative terms, is relevant. Notable results 
arise, some side effects, such as the high performance of the labor market in certain geographical 
areas in the year 2001, contrary to the situation of a historic record level of unemployment to total 
level country. The greater knowledge of the demand for labor that brings the analysis of 1,004 
localities and census briquettes compels us to search for a point of balance that reflects a high degree 
of realism. 
 
Keywords: Geographic spaces; Demand for employment; Disaggregation; Urban categories; 
Regionalization. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
La globalización y los acuerdos de integración modifican las ventajas de localización de las 
personas y empresas, y con ello el mapa económico de los países. Se produce, entonces, una 
reestructuración del espacio, “y dado que existen shocks espaciales diferenciados, los temas 
regionales ganan protagonismo, exigiendo que el espacio geográfico sea explícitamente incorporado 
en el análisis” (FIGUERA et al., 2001). Es importante considerar las dinámicas espaciales en los 
comportamientos del mercado laboral, echando luz sobre los contrastes existentes entre diferentes 
regiones, así como también respecto a las diferentes jerarquías urbanas en su interior. Por tanto, 
consideramos relevante incorporar la dimensión geográfica en el análisis de la demanda de empleo, 
mediante una segmentación del espacio geográfico nacional.  
Los resultados de este trabajo contribuyen a visibilizar heterogeneidades existentes respecto 
a valores en las tasas de empleo y demanda de trabajo, que surgen a medida que avanzamos en 
disminuciones en la escala espacial, mediante la comparación de una mayor cantidad de espacios 
geográficos diferenciales. 
Esta operatoria es posible gracias a la utilización de la información censal, que permite 
calcular indicadores del mercado laboral de las localidades y aglomerados censales. De esta manera, 
conservando un cobertura a nivel total país, accedemos al análisis de unidades espacialmente 
segmentadas, que van de áreas geográficas de alta densidad poblacional (como metrópolis o ciudades 
grandes), hasta llegar a espacios geográficos de mínima concentración de población (como la 
población rural dispersa). La máxima desagregación que utilizamos alcanza 1004 áreas geográficas, 
teniendo como criterios de diferenciación la combinación de las seis regiones la regionalización 
clásica en que se divide el territorio argentino, y siete categorías de densidad poblacional. Las mismas 
se ponen en comparación considerando los cambios en la tasa de empleo y demanda de trabajo 
respecto a su situación pasada siendo el intervalo de análisis, el periodo intercensal 2001-2010.  
Un elemento destacable, que no hemos identificado en la literatura existente sobre 
migraciones y que surge de manera colateral de este análisis, es que en términos relativos los 
movimientos migratorios internos más importantes se presentan en los niveles de densidad 
poblacional correspondientes a los pueblos pequeños, la población rural agrupada, y la población 
rural dispersa. 
Los análisis sobre la estructura ocupacional convergen mayoritariamente en el seguimiento de 
los cambios a nivel espacios geográficos agregados, por tanto, quedan ocultas las heterogeneidades 
existentes a escala menor detrás de los valores promedios. Por tanto, se neutralizan diferentes 
características regionales y una amplitud significativa de grados de concentración urbana en cada 
espacios geográficos, que solo es posible conocer mediante un análisis un avance hacia mayores 
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niveles de desagregación espacial. 
Respecto de la hipótesis que guía este artículo, buscamos comprobar que las tasas de empleos 
y las demandas de empleos más altas (en términos relativos), entre 2001 y 2010, no se dan en los 
espacios geográficos de mayor grado de concentración poblacional, sino en las áreas de menor 
densidad poblacional, dado que es donde el impacto de los movimientos migratorios internos, en 
términos relativos resultan más importantes. 
En caso de poder corroborar esta afirmación, consideramos que la dimensión espacial debería 
tenerse en cuenta como un factor de análisis de la demanda de empleo, de modo de establecer un 
seguimiento descriptivo de la problemática laboral más cercano a los hechos reales de cada área 
geográfica. 
Este análisis profundiza en características descriptivas del mercado de trabajo, en 
contraposición a otros trabajos de modelización del mercado laboral, que se destacan por ponderar 
solo la dimensión económica. El objetivo de incorporar la segmentación espacial, utilizando la 
información sobre la temática laboral de las distintas localidades y segmentos censales que conforman 
el territorio nacional, teniendo en cuenta criterios de regionalización y niveles de concentración 
urbana, es lograr ahondar en un conocimiento objetivo sobre el grado de heterogeneidad existente en los 
niveles de la tasa de ocupación y demanda de empleo, en diferentes áreas residenciales. 
Entendemos que avanzar en este campo de estudios mediante la introducción de las 
dimensiones geográficas y demográficas, redunda en un aporte al campo en crecimiento de la 
interdisciplinariedad en las ciencias sociales. Al mismo tiempo en función de estos análisis 
delimitados a nivel espacial, se puede brindar información de utilidad, para la construcción de 
políticas laborales diferenciales, que mejoren las relaciones laborales en un territorio nacional, 
conformado por realidades económicas claramente diversas. 
 
2. ALGUNAS CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS 
 
Las categorías estadísticas no son neutrales, sino que están vinculadas a diferentes 
explicaciones sobre cómo funciona la economía. Es necesario llevar adelante un análisis crítico del 
poder explicativo real de las categorías utilizadas en este caso las vinculadas al mercado de trabajo, 
para interpretar correctamente sus resultados y hacer un uso más preciso de las mismas 
(RONCAGLIA, 2006). 
Dentro dela teoría económica, la tradición marginalista o neoclásica explica el funcionamiento 
del mercado de trabajo de la misma manera que cualquier otro mercado, utilizando el mecanismo de 
equilibrio de oferta y demanda. Según esta teoría, la existencia de desempleo, es producto de un 
exceso de oferta de trabajo, por tanto, simplemente dejando competir libremente a los desempleados 
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entre sí, se conseguirá un descenso del salario, y el resultado final será un aumento de la cantidad de 
empleo, restableciéndose el equilibrio original en el mercado laboral. 
Las formas más especializadas de esta corriente económica fundamentan esta argumentación 
mediante sofisticados instrumentos estadísticos, pero sus insumos solo se basan en información 
agregada (como total país, regionales, provinciales). En este sentido se destacan las conclusiones de 
los estudios econométricos como ser: “el nivel de empleo en cada periodo es muy dependiente del 
empleo en periodos anteriores, y por ende el efecto de variaciones en los determinantes (salario, 
producto, y otros) no es inmediato sino progresivo” (JUDZIK, 2015).  
Sin embargo, autores como Lindbeck (1992, 1994), se preguntan por qué se mantienen 
salarios que no eliminan el desequilibrio en el mercado de trabajo, sino que como sostienen todas las 
corrientes económicas denominadas “heterodoxas”, lo natural es la existencia de desempleo en las 
economías capitalistas. 
En contraposición a estos resultados deterministas, este trabajo busca relevar de manera 
objetiva los comportamientos de realidades diferentes características regionales, niveles de 
concentración poblacional, etc., que no puede explicarse por cambios de tendencias a nivel 
estadístico, y que lejos está de presentar un comportamiento homogéneo de la demanda de empleo en 
un mismo momento del tiempo. 
Algunas líneas de explicación que se encuentran en la literatura abordan la cuestión de que en 
un momento del tiempo coexiste desempleo con puestos de trabajo no ocupados, lo que revela un 
problema de sincronización. (FIGUERAS et al., 2001) 
Fuera de la tradición marginalista, la tasa de desempleo es utilizada comúnmente como un 
indicador del poder de negociación de los trabajadores y también del malestar social, pero no se asume 
que el fenómeno del desempleo sea un desequilibrio transitorio de un mercado más que pronto 
convergerá al pleno empleo como supone el paradigma neoclásico. 
Desde las escuelas económicas no ortodoxas, no se considera que la oferta y la demanda de 
fuerza de trabajo, sean variables totalmente independientes entre sí, como postula la teoría neoclásica. 
Por tanto, existe mano de obra disponible, susceptible de entrar en el mercado de trabajo si una 
coyuntura de expansión la convoca, o de salir del mismo, si existen pocas posibilidades de encontrar 
empleo. (NEFFA et al.; 2014) 
Cabe destacar que las teorías sobre demanda de empleo de carácter economicistas, tanto 
neoclásicas, como heterodoxas, consideran que las empresas al margen de diferenciación respecto a 
su tamaño, tecnología, rama de actividad, etc., actúan siempre conforme a un conocimiento sobre el 
ciclo de productividad, y previendo los momentos de baja y ascensos de la actividad económica. Esta 
adjudicación de comportamientos relacionales, como la utilización de un comportamiento promedio 
que representa a todas las empresas, claramente se desentiende de un diverso y complejo entramado 
ISSN 2318-2962        Caderno de Geografia, v.26, n.46, 2016 
 
DOI 10.5752/p.2318-2962.2016v26n.46p.577   581 
empresario, y es un patrón común en los trabajos que solo pondera la dimensión económica. En 
contraposición, por un lado se presentan formas de las relaciones laborales y sindicales, y altos niveles 
de conflictividad laboral, y un manejo de operaciones económicas y financieras avanzadas en torno a 
una gran empresa multinacional establecida en una metrópolis vinculada al mercado mundial, 
mientras que en otro extremo, se presenta el contexto de una pequeña empresa familiar en un pueblo 
pequeño, con un capacidad de producción y dimensiones ínfimas en términos relativos, que abastece 
a una zona rural lindera. Por tanto, las decisiones de crear o de suprimir empleos, por parte de un 
abanico de empresas muy diversas, no puede reducirse a la interpretación de una decisión 
simplemente técnica, dado que se trata de empresas que establecen una relación con el medio 
marcadamente diferentes. 
Cabe destacar que la demanda de trabajo es una demanda derivada: “depende o se deriva del 
producto o servicio que contribuye a producir o suministrar” (MCCONNEL; BRUE, 1997, p. 131), 
es necesario que el trabajo generado sea después demandado en el mercado por los consumidores, 
esto lleva a la teoría neoclásica a afirmar que el crecimiento económico genera en forma automática 
efectos positivos en toda la población, dado que éste se encuentra acompañado de mayor generación 
de empleos. Sin embargo, abundan los ejemplos a nivel mundial de periodos de crecimiento 
económico con aumentos de la desocupación, tal es el caso de la economía Argentina en la década 
del noventa. 
Retomando un aspecto mencionado en la introducción, consideramos que este trabajo presenta 
un carácter novedoso, dado que como resultado de una revisión del estado del arte solo predominan 
trabajos que presentan mediciones de la demanda de empleo a un nivel de desagregación poco 
relevantes. La propuesta que buscamos llevar adelante en este trabajo, es mantener una cobertura 
nacional, y progresivamente ir desagregando el nivel de información. En el primer apartado 
utilizaremos 32 espacios geográficos, captando los resultados en términos de variaciones en la tasa 
de empleo y demanda de puestos de trabajo entre el año 2001 y 2010. Mientras que en el apartado 
siguiente, utilizaremos un total de 1004 áreas geográficas, que analizaremos teniendo en cuenta los 
mismos indicadores del mercado laboral. Para finalmente realizar la comparación de ambos 
resultados, y reflejar el aporte relacionado a la mayor desagregación. 
El propósito de aumentar la segmentación espacial, es poder contrarrestar el problema  de la 
utilización de información agregada, debido a que el efecto agrupamiento borra las diferencias 
existentes al interior de esa área de estudio, y pierde la posibilidad de captar diferenciaciones 
importantes que presenta la realidad del territorio nacional (LINARES, 2012) 
Esto es posible gracias a la amplitud de los datos ocupacionales que proveen los censos de 
población,  que relevan a todas las personas residentes ‒a diferencia de otros operativos que son 
muestrales, como las encuestas de hogares (EPH) que relevan información con una regularidad 
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claramente menos espaciada, cuyo universo de estudio es a partir de muestras de población que vive 
en ciudades de más de 100.000 habitantes, y de la encuesta anual de hogares urbanos (EAHU), con 
una muestra que releva localidades de 2.000 y más habitantes, solo los censos aportan información 
de todas las personas residentes, incluso la población rural dispersa1. 
La unidad de análisis del bloque ocupación que releva el operativo censal, corresponde a la 
población 14 años y más, residente en el territorio argentino, que conforme la matriz legalista de los 
censos,2 se define como el fin del periodo escolar obligatorio para el Estado3 (OTERO, 1999). 
Este grupo de personas de 14 años y más se los denomina comúnmente, como población 
potencialmente activa o población en edad de trabajar. 
Los ocupados suelen distribuirse en dos grandes variables que surgen de los censos de 
población. La primera es su clasificación en categorías ocupacionales que señala como se inserta cada 
individuo en la actividad económico-social del trabajo; la segunda corresponde a la actividad en la 
cual realiza su trabajo (PALOMINO, 1987).  
Respecto a la división regional de la Argentina utilizaremos la propuesta por el Instituto 
Nacional de Estadística y Censos a partir del VII Censo Nacional (1980) ‒basada en límites políticos 
provinciales4, salvo para el caso de la Región Metropolitana‒ (VELÁZQUEZ, 2008). Mientras que 
para la clasificación del nivel de concentración poblacional, haremos uso de la tipificación presentada 
en el clásico trabajo de Vapñarsky y Gorojovsky5 (1990), al que le sumaremos una categoría 
adicional, correspondiente a la población rural dispersa6. Por tanto, la desagregación según las 
jerarquías urbanas al interior de cada región para el año 2010, presenta la distribución que se observa 
en el Cuadro N°1. 
  
                     
1 Según la clasificación censal que establece el INDEC, son urbanas las aglomeraciones que posean 2.000 habitantes o 
más. Por otra parte, aplica la categoría de población rural agrupada para las localidades que presentan menos de 2.000 
habitantes, mientras que al resto de la población rural la define como dispersa. Esta distinción podría ser considerada 
como una definición “restringida de lo rural” (BANCO MUNDIAL, 2007, p. 20). 
2 Por legalismo se entiende la tendencia de los sistemas estadísticos  a estudiar la realidad social a partir de definiciones 
jurídicas codificadas por el Estado y no mediante definiciones sociológicas más sensibles a la prácticas sociales efectivas 
(OTERO, 1999). 
3 La inadecuación del precepto legalista es particularmente evidente en este punto, ya que la edad al inicio de la actividad 
laboral era en muchos casos inferior a la establecida por la ley. Una situación típica a este respecto, entre muchas otras 
referencias posibles, es ilustrada por Cacopardo y Moreno (1997). 
4 La propuesta incluye las siguiente división regional: NOA, NEA, Cuyo, Pampeana, Metropolitana y Patagónica 
(VELÁZQUEZ, 2008). 
5 Las seis categorías establecidas fueron: metrópolis y ciudades grandes (más de 1.000.000 de habitantes);ATIS grandes 
(400.000-999.999 habitantes); ATIS medias (50.000-399.999 habitantes); ATIS pequeñas  (20.000-49.999 habitantes); 
pueblos grandes (2.000-19.999 habitantes) y Pueblos pequeños  y población rural (1-1.999habitantes) (VAPÑARSKY y 
GOROJOVSKY, 1990). 
6 La población dispersa y la residente en centros poblados que no alcanzan el umbral fijado se considera rural. Para las 
estadísticas argentinas publicadas por el Instituto Nacional de Estadística y Censos el límite es de 2.000 habitantes, sin 
otra condición, distinguiéndose entre población rural agrupada y dispersa según se encuentre en una localidad cuyo 
número de habitantes está por debajo de dicha cantidad o en campo abierto (INDEC, 2001) (PELLEGRINI y RAPOSO, 
2014) 
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Cuadro N°1. Cantidad de Aglomerados o localidades y porcentaje de población de 14 años y más, según regiones y 
categorías urbanas ranking. Argentina. Año 2010. 
 
(*) Población rural que reside en aglomeración de menos de 2.000 habitantes. Solo contabilizamos la cantidad de 
población de pueblos pequeños en cada provincia. 
(**) Población que reside en campo abierto, fuera de cualquier aglomeración. Consideramos la población rural dispersa 
total de cada provincia. 
Fuente: Elaboración personal (REDATAM) en base a datos del Censo de Población del año 2010. 
 
Tal como se observa, la categoría que presenta la menor cantidad de áreas geográficas en 
relación a los 32 espacios geográficos que surgen de combinar las regiones y las jerarquías urbanas, 
son las metrópolis y ciudades grandes, debido a que son solo tres en todo el país, y concentran al 
40,1% de la población en edad de trabajar. Mientras que la categoría urbana más numerosa y menos 
concentrada geográficamente son los pueblos grandes, que alcanza un total de 782, pero  en las cuales 
solo reside el 12,2% de la población de 14 años y más.  
El 70,1% de la población potencialmente activa, se ubica en aglomerados que poseen una 
población mínima de 50 mil habitantes, siendo su distribución claramente desigual tanto 
espacialmente como en términos de densidad poblacional. El acumulado de 70,1% de la población 
de 14 años y más, se distribuye de la siguiente manera: 47,4% en la región Metropolitana (un 
aglomerado); 27,0% en la Pampeana (32 aglomerados); 9,3% en el Noroeste (10 aglomerados); 6,8% 
en Cuyo (6 aglomerados); 5,7% en el Noreste (8 aglomerados) y solo 3,9% en la Patagonia (8 
aglomerados). 
Como explica Gutiérrez Puebla, “la adopción de distintas escalas espaciales en la 
investigación geográfica es la clave en ocasiones para entender la realidad en toda su complejidad” 
(GUTIÉRREZ PUEBLA, 2001, p.89-90).La espacialidad social se expresa a través de su 
territorialidad y periodicidad. La territorialidad es la expresión de la espacialidad en contextos 
históricos y territoriales concretos (RANDOLPH, 1990). Además, el análisis espacial permite 
restablecer el contexto particular que marca la relación en la que se vinculan los ocupados en el 
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mercado laboral y su inclinación por ciertas actividades económicas predominantes en diferentes 
espacios geográficos.  
La categoría espacio tiene un valor intrínseco en el análisis de las relaciones entre actividad 
económica, sociedad y ambiente. Conocer las diferentes características de la estructura ocupacional 
a nivel espacial, también permite el planeamiento de acciones de control y localización de recursos. 
 
3. DISTRIBUCIÓN DEL EMPLEO SEGÚN REGIONES Y CATEGORÍAS URBANAS  
 
La cantidad de ocupados en la economía Argentina en el año 2010 fue de 18.234.227 personas, 
lo que representó unos 7.321.040 empleos más en relación a los relevados en el censo del año 2001, 
es decir, la cantidad de empleo se incrementó en 67,1% respecto al año 2001. Dado que el 
relevamiento censal pregunta a todas las personas de 14 años o más (PET) acerca de si trabajó durante 
la última semana, no podemos saber si esa persona tiene más de una ocupación, solo conocemos si al 
menos tiene una. Por tanto, no sería correcto hablar de puestos de trabajo dado que la información 
censal no nos permite conocer esa información, explicitada esta aclaración utilizaremos este término 
como sinónimo de empleo, teniendo presente esta advertencia metodológica. 
La cantidad de personas en edad de trabajar aumentó en 3.247.988 a nivel total país, un 12,2% 
en el último periodo censal. Respecto al valor de la tasa de empleo en el año 2001 fue de 40,9% y 
aumenta a 60,9% en el año 2010, un incremento relativo de 48,9% inferior al aumento de la demanda 
de empleo que fue de 67,1%, debido al crecimiento de la población en edad de trabajar. 
Definida la tasa de empleo, como el cociente entre la cantidad de ocupados en relación a las 
personas en edad de trabajar (JIMENO, 2000). El aumento de la tasa de empleo depende de que la 
variación relativa de los ocupados supere al incremento relativo de las personas en edad de trabajar. 
Cuanto mayor sea esta última variación, menor será el incremento de la tasa de empleo suponiendo 
el mismo aumento de la demanda de empleo. 
Si la cantidad de población en edad de trabajar se hubiese mantenido constante entre 2001 y 
2010, el incremento de la demanda de empleo generado en el último periodo intercensal hubiese 
expresado un valor de la tasa de empleo de 68,3% para el año 2010. Por tanto, es relevante para el 
análisis de la demanda de empleo, tener en cuenta no solo el cambio en el valor de la tasa de empleo, 
sino también el crecimiento de la población en edad de trabajar que resulta de la variación en el 
crecimiento demográfico, junto al cambio en el saldo migratorio neto. De la combinación de ambos 
indicadores, podemos precisar cómo ha sido en términos relativos la dinámica de la demanda de 
empleo.  
De esta manera cobran relevancia en el análisis de la demanda de empleo, la incorporación de 
la dimensión demográfica, respecto a la influencia de la variación de la cantidad de personas en edad 
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de trabajar, como la dimensión geográfica, debido a la delimitación del área geográfica a analizar. 
Respecto al aumento de la demanda de empleo y de la tasa de empleo a nivel nacional, el 
incremento no puede vincularse simplemente al dinamismo de la actividad económica, dado que tanto 
la década del noventa, como en la primera década de los años 2000 tuvieron un crecimiento 
económico promedio positivo. Sin embargo en el primer caso, ese crecimiento económico se combinó 
con un aumento creciente del nivel de desocupación, llegando a los valores de tasa de desempleo más 
altos de la historia Argentina, mientras que en el siguiente periodo, por el contrario, se produjo un 
aumento de 67,1% en la demanda de empleo, un incremento record en la cantidad de empleos 
generados. Pero no es el objetivo de este trabajo analizar los factores determinantes del crecimiento 
del empleo, sino examinar la distribución de la creación de los puestos de trabajo, incorporando la 
dimensión espacial. 
Comenzaremos considerando 32 espacios geográficos, que surgen de combinar las siete 
categorías urbanas y las seis regiones (ver Cuadro N°2). Como mencionamos anteriormente, la PET 
aumenta en 3.247.988, es decir un incremento de 12,2% en el último periodo censal, produciéndose 
además un cambio en la distribución de las participaciones relativas entre los espacios geográficos 
con respecto al año 2001. 
A nivel regional, las dos regiones que poseen la mayor cantidad de población en edad de 
trabajar Pampeana y Metropolitana, disminuyen su participación relativa de 68,7% en 2001 a 67,3% 
en 2010. Por tanto, respecto al aumento de la PET entre 2001 y 2010, solo aportan el 55,0% de este 
incremento. Las 4 regiones restantes aumentan su participación, a nivel interregional el aumento 
relativo más importante se da en la región Patagónica. 
Al interior de cada región, se producen también cambios en las participaciones relativas entre 
las 7 categorías urbanas. En todas las regiones disminuye el aporte a la participación de la población 
en edad de trabajar, por parte de la población rural dispersa. En las regiones Pampeana, Patagónica y 
Noreste esta disminución, no solo fue en términos relativos, sino también en cantidades absolutas. La 
segunda categoría urbana que más desciende su participación relativa respecto al total regional, son 
las que poseen la mayor jerarquía urbana en cada una de las regionescon la excepción de la región 
Noreste, que corresponde a los pueblos pequeños y población rural. 
Una relación que se cumple en ambos años 2001 y 2010, y que resulta intuitiva, es la 
correlación positiva entre la participación relativa de la población en edad de trabajar respecto al total 
país y la proporción de puestos de trabajos en relación al total de empleos de cada espacio geográfico 
medido utilizando el coeficiente de correlación R2  su valor es de 1,0 para el año 2001 y 2010. 
Sin embargo, los espacios geográficos en donde se encuentra la mayor cantidad de puestos de 
trabajo en relación al total país, no son en todos los casos los que presentan los valores de la tasa de 
empleo más alta en términos relativos. En el año 2001 de los diez espacios geográficos que aportaban 
ISSN 2318-2962        Caderno de Geografia, v.26, n.46, 2016 
 
DOI 10.5752/p.2318-2962.2016v26n.46p.577   586 
la mayor cantidad de empleos, solo la mitad tenía una tasa de empleo superior a la media del total 
país. Mientras que en el año 2010, de los diez espacios geográficos que mayor cantidad de empleos 
aportan son los mismos que el 2001 con una sola excepción, solo 4 tienen una tasa de empleo superior 
al promedio del total país del año 2010. 
 
Cuadro N°2.Ocupados y tasa de empleo, según regiones y categorías urbanas ranking. (En valores absolutos y 
porcentajes). 
 
(*) Población rural que reside en aglomeración de menos de 2.000 habitantes. Solo contabilizamos la cantidad de 
población de pueblos pequeños en cada provincia. 
(**) Población que reside en campo abierto, fuera de cualquier aglomeración. Consideramos la población rural dispersa 
total de cada provincia. 
Fuente: Elaboración personal (REDATAM) en base a datos de los Censos de Población de 2001 y 2010. 
 
De los 32 espacios geográficos presentados, solo cinco de ellos muestran un crecimiento de 
la tasa de ocupación durante el último periodo intercensal superior a la media del total país que tuvo 
un incremento de 48,9% entre 2001 y 2010, estas fueron: las metrópolis y ciudades grandes de las 
regiones Metropolitana y Pampeana (cuyo  incremento de tasa de empleo fue de 63,7% y 51,1%, 
respectivamente);las ATIS grandes de la región Noreste (con un aumento de 50,5%); las ATIS 
pequeñas de la región Noroeste (su crecimiento fue de 50,9%) y los pueblos pequeños y población 
rural agrupada de la región Pampeana (un incremento de 59,1%).Tres de los cinco espacios 
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geográficos mencionados anteriormente, corresponden a la categoría urbana de mayor jerarquía en 
cada una de las regiones. 
En los casos de las metrópolis y ciudades grandes, dado el alto nivel de concentración 
poblacional en edad de trabajar que poseen en relación al total país, el aporte al aumento total de 
puestos de trabajo generados fue de 45,2% entre los años 2001 y 2010. Respecto al incremento de la 
tasa de empleo, parte del mismo se debe al bajo crecimiento de la PET solo 7,6% y 6,8%, 
respectivamente, mientras que el crecimiento de la población en edad de trabajar a nivel total país fue 
de 12,2%. Sin en cambio, consideramos la cantidad de empleo generado durante el último periodo 
intercensal en relación a la cantidad de ocupados del año 2001 que expresa el aumento en la demanda 
de empleo en cada espacio geográfico, en el caso de los pueblos pequeños y población rural 
concentrada de la región Pampeana el aumento de la demanda de empleo fue de 176,3%, muy superior 
a la metrópolis de Buenos Aires que fue de 76,0%. Por tanto, no es posible corroborar una relación 
directa entre el valor de la tasa empleo y la demanda de empleo este vínculo pierde menos relevancia 
a medida que aumentamos el nivel de desagregación espacial. 
Respecto al valor de la tasa de empleo entre los 32 espacios geográficos. En el año 2001 la 
tasa de empleo promedio nacional fue de 40,9%, siendo 15 la cantidad de espacios geográficos que 
superaron este valor. De los cuales 12 de ellos se encuentran en solo dos regiones (Patagonia y 
Pampeana). Mientras que en el año 2010, la tasa de empleo promedio nacional fue de 60,9%, siendo 
11 la cantidad de espacios geográficos que superan este valor, todos ellos pertenecen a solo dos 
regiones: Metropolitana y Patagónica, representando un mayor nivel de concentración respecto a este 
indicador. 
El valor máximo de la tasa de empleo en el año 2001 fue 54,2% y en el 2010 alcanza el 66,9%. 
La tasa de empleo mínima entre los 32 espacios geográficos fue de 32,2%, y en el año 2010 de 44,7%. 
Por tanto, las brechas entre ambos valores fueron 22,0 p.p. y 22,2 p.p., y el coeficiente de variación 
de 11,2% y 10,1%, en los años 2001 y 2010, respectivamente. Vemos entonces que ambas medidas 
de dispersión resultan complementarias, dado que entre 2001 y 2010 aumenta el sesgo en la tasa de 
empleo, pero disminuye el nivel de variabilidad de este indicador. 
Si nuestro análisis finalizara en este momento, habiendo considerado solo 32 espacios 
geográficos, nuestro conocimiento respecto al comportamiento de la demanda de empleo a lo largo 
del territorio sería bastante reducido, además de conducirnos a conclusiones erróneas. El objetivo de 
este artículo es avanzar en una mayor desagregación espacial de la información relacionada a la 
demanda de empleo, para examinar los valores que quedan ocultos detrás de los promedios agregados. 
En el apartado siguiente pasaremos a considerar una cantidad total de unidades geográficas 
significativamente mayor, conformada por 1004 localidades o aglomerados censales.  
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4. EL EFECTO DEL AUMENTO DE LA DESAGREGACIÓN SOBRE LOS 
RESULTADOS PREVIOS. 
 
Teniendo en cuenta las 1004 localidades o aglomerados censales, el valor más elevado de la 
tasa de ocupación en el año 2001 fue de 85,1% (que corresponde a la población rural dispersa de la 
provincia Tierra del Fuego), y en el año 2010 se eleva a 88,0% (pertenece a la población rural dispersa 
de la provincia de Santa Cruz), una diferencia de solo 2,9 p.p. entre ambos años mientras que la brecha 
en la tasa de empleo máxima entre los 32 espacios geográficos era de 12,7 p.p.. Por tanto, a pesar de 
las diferencias entre la situación del mercado laboral en el año 2001 y 2010 (niveles de record de 
desempleo y de tasa de empleo, respectivamente), mediante una mayor desagregación espacial surgen 
áreas geográficas en el año 2001 con niveles de empleos significativamente altos, que expresan una 
desvinculación del contexto vulnerable del estado del mercado laboral en términos generales del año 
2001. 
A continuación describiremos los casos de cinco localidades censales que tuvieron los valores 
de tasa de empleos más elevados en el año 2001.  
En primer lugar se encuentra la población rural dispersa de la provincia de Tierra del Fuego, 
tenía una tasa de empleo en el año 2001 de 85,1% y en el año 2010 desciende a 77,8% (sufre una 
disminución de 8,5%). Sin embargo la cantidad de ocupados creció un 132,8% (la cantidad de puestos 
de trabajo aumentó en 1.664), mientras que la población en edad de trabajar tuvo un crecimiento 
superior, de 154,4% (la PET del año 2010 tenía 2.275 personas más que en 2001). Debido a que el 
aumento de la población en edad de trabajar mediante el ingreso de migrantes, fue superior a la 
cantidad de puestos de trabajos generados, la tasa de empleo presentó un descenso en el último 
periodo intercensal. 
Le sigue el caso de la población rural dispersa de la provincia Santa Cruz. Esta contaba con 
un valor de la tasa de ocupación de 83,4% en el año 2001 y aumenta a 88,0% en el año 2010 (un 
incremento de 5,5%). La demanda de empleo disminuyó en 1.039 puestos de trabajo, pero la PET se 
redujo en mayor medida, teniendo una baja de 1.396 personas. Por tanto, la disminución relativa de 
la población de 14 años y más, fue superior a la demanda de empleo, el efecto sobre la tasa de empleo 
fue un aumento de su valor durante el último periodo intercensal. 
Luego se encuentra la localidad censal Country Chacras de la VillaCountry San Isidro, 
ubicada en el departamento Colón, en el interior de la Provincia de Córdoba,  la tasa de empleo en el 
año 2001 fue de 75,4% y en 2010 se eleva a  75,9% (un aumento de 0,7%). Los puestos de trabajo 
generados en el último periodo intercensal fueron de 950 mientras que la cantidad de personas en 
edad de trabajar se incrementó en 1.250, por tanto la tasa de empleo presentó un descenso entre 2001 
y 2010. 
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En el caso de la localidad de Rospentek (perteneciente al departamento Güer Aike, ubicado 
en la provincia de Santa Cruz), poseía un tasa de empleo en 2001 de 75,2% y en el año 2010 disminuye 
a 64,0% (sufre un descenso de 14,9%). La demanda de empleo crece 224,3%, pasando de 276 en el 
año 2001 a 895 puestos de trabajo en 2010, sin embargo la PET aumentó 280,9%, siendo las personas 
en edad de trabajar de 367 en el año 2001 y 1.398 en 2010. Por tanto, a pesar del significativo aumento 
de la demanda de empleo, el resultado en el último periodo intercensal en el valor de la tasa de empleo 
fue una disminución. 
Por último, se encuentra el caso de los pueblos pequeños y población rural agrupada de la 
provincia de Tierra del Fuego. Su tasa de empleo en 2001 fue de 72,5% y en el año 2010 se incrementa 
a 83,3%. La cantidad de puestos de trabajo aumenta en 331 entre 201 y 2010, mientras que la 
población en edad de trabajar crece en 391 personas, sin embargo dado que en el año 2001 la cantidad 
de ocupados era de solo 37 y la cantidad de personas en edad de trabajar fueron 51, el aumento relativo 
de los ocupados supera al de la PET (894,6% y 766,7%, respectivamente). Por tanto, el resultado es 
un crecimiento de la tasa de empleo de 14,8 %. En este caso, una menor cantidad de puestos de 
trabajos generados en términos absolutos en relación al aumento de la PET, produjo un aumento de 
la tasa de empleo, debido a que la demanda de empleo en términos relativos fue superior al 
crecimiento que tuvo la población de 14 años y más. 
La cantidad de personas en edad de trabajar aumentó en promedio a nivel total país un 12,2% 
entre 2001 y 2010. Las 100 áreas geográficas que presentan el aumento más elevado en el crecimiento 
de la PET debido al componente inmigratorio, ostentan valores de 45,0% hasta 1.318,4%. Estas 100 
áreas geográficas están conformadas mayoritariamente por pueblos grandes, y también por pueblos 
pequeños y población rural, población rural dispersa, y se encuentran incluidas cinco ATIS pequeñas 
(tres pertenecientes a la Patagonia, una Pampeana y otra del Nordeste). Mientras que la cantidad de 
áreas geográficas que disminuyen su población en edad de trabajar entre 2001 y 2010 debido a un 
saldo migratorio negativo, suman un total de 46. Este grupo está compuesto por la población rural 
dispersa de 17 provincias información que habíamos registrado anteriormente utilizando los 32 
espacios geográficos, en cuatro de estas áreas también disminuye la cantidad de ocupados en el último 
periodo intercensal, mientras que las 33 áreas geográficas restantes son pueblos grandes 
mayoritariamente de la región Pampeana, solo en dos de ellos disminuye también la cantidad de 
puestos de trabajo entre 2001 y 2010. 
Destacamos una cantidad de 190 áreas geográficas en donde el crecimiento de la tasa de 
empleo en el último periodo intercensal, es mayor al aumento de la tasa de ocupación de la media de 
total país que fue de 48,9%. Mientras que utilizando la división de 32 espacios geográficos, solo 
hemos detectado cinco de ellos que superaban el crecimiento de tasa de empleo del total país. 
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Estas 190 áreas están conformadas por: la metrópolis de Buenos Aires y Santa FE, una ATI 
grande que es el caso del Gran Corrientes; 9 ATIS medias; 28 ATIS pequeñas, los pueblos pequeños  
y población rural de las provincias de Buenos Aires, Chaco y Tucumán; y la población rural dispersa 
de Tucumán. Las 50 áreas de mayor incremento de la tasa de ocupación tienen un rango de aumento 
que va de 65,8% a 169,2% dentro de ellas las categorías urbanas de mayor jerarquía son dos ATIS 
medias de la región Pampeana, que son los aglomerados de Zarate y Reconquista-Avellaneda. 
Como vemos, se presenta en relación a los resultados del aparrado anterior, una situación 
mucho más amplia y heterogénea, respecto a las variaciones en la tasa de empleo entre los años 2001 
y 2010. 
El aumento de la demanda de empleo en el último periodo intercensal, entendido como la 
relación entre la cantidad de empleo generado durante este periodo en relación a la cantidad de 
ocupados en el año 2001, a nivel total país fue de 67,1%. De las 1004 áreas geográficas, 421 presentan 
un aumento de la demanda de empleo superior a la media nacional, mientras que anteriormente 
detectamos solo 18 espacios geográficos. Las cinco áreas de mayor crecimiento fueron: Tolhuin una 
localidad  de la provincia de Tierras del Fuego con una población de 2.626 habitantes y un crecimiento 
de la demanda de empleo de 1420,0%; la localidad censal de Country San Isidro Country Chacras de 
la Villa en la provincia de Corbona con una población de 2.178 habitantes y un aumento de la 
ocupación de 969,4%; la localidad de Nueva Pompeya en la provincia de Chaco con una población 
de 2.259 y un aumento del empleo de 610,8%; la comuna de Ibarlucea en la provincia de Santa Fe 
con una población de 4.402 habitantes , su crecimiento de empleos fue de 545,2% ; y la localidad de 
Sierra de los Padres en la provincia de buenos Aires, con una población de 4.249 habitantes y un 
incremento de la cantidad de empleo de 541,9%. Mientras que las 5 áreas geográficas con menor 
crecimiento de la demanda de empleo, presentan una variación de -7,3% a -51,5%. Estas áreas 
presentadas en orden descendente respecto a las mayores pérdidas de puestos de trabajo, son: la 
ciudad de Caleta Olivia en la provincia de Santa Cruz; la población rural dispersa de las provincias 
de Neuquén, La Pampa y Santa Cruz; y la localidad El Aguilar en la provincia de Jujuy.  
Como vemos el incremento de la desagregación nos ha permitido conocer localidades que 
aumentaron sus tasas de empleo en más de una vez y media, mientras otras disminuyen el valor de 
este indicador hasta 15,0%. Así como también, localidades que aumentan su demanda de empleo en 
más de 14 veces y en contraposición otras la disminuyen a la mitad, durante el último periodo 
intercensal. Un panorama muy diferente al que habíamos alcanzado a conocer en el apartado anterior. 
La relación entre el valor de la tasa empleo en el año 2001 y la tasa de empleo del 2010 entre 
las 1004 áreas geográficas arrojan un con R2 de solo 0,5 el nivel de empleo anterior no representa un 
factor significativo como postula la teoría neoclásica, mientras que entre la cantidad de puestos de 
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trabajo en el año 2001 y el año 2010 el valor de R2 es de 0,0 no presenta en términos estadísticos 
relación alguna. 
La tasa de empleo a nivel total país en el año 2010 fue 60,9%, entre las 1004 localidades o 
aglomerados censales, en el año 2001momento en el que se alcanzan los niveles record de 
desocupación en Argentina, se presentan 9 áreas geográficas que tienen una tasa de empleo superior 
(se trata de pueblos grandes, y pueblos pequeños y población rural, con valores en la tasa de empleo 
de 61,2% a 85,1%). Mientras que para el año 2010 son 252 áreas geográficas con un valor superior a 
la tasa de empleo del total país del año 2010 
Podemos observar en el Cuadro N°3, que a nivel total país la menor variabilidad respecto a la 
variación en la tasa de empleo entre 2001 y 2010, se da en las ATIS grandes, y la mayor variabilidad 
en la población rural dispersa. Respecto a la variabilidad en el crecimiento de la población en edad 
de trabajar, la categoría con mayor volatilidad es la población rural dispersa, y las más homogéneas 
son las metrópolis y ciudades grandes. 
Los aumentos más grandes en el crecimiento de la tasa de empleo al interior de cada región, 
se dan en los pueblos grandes de las regiones del Noreste, Noroeste, Cuyo y Pampeana, y en las ATIS 
pequeñas en la región patagónica el aumento más alto se produce en la región Noroeste con un valor 
de 169,2%. Mientras que los menores crecimientos de la tasas de empleo se dan en los pueblos 
grandes en todas las regiones la disminución más importante se presenta en la región Patagónica, su 
valor es de -14,9%. 
Respecto a la variabilidad más alta en la variación de la tasa de empleo entre 2001 y 2010, se 
da en los pueblos grandes de las regiones del Noreste y Cuyo, en los pueblos pequeños y población 
rural en las regiones del Noroeste y Pampeana, y en la población rural dispersa de la región Patagónica 
siendo en esta última región donde se presenta la situación en términos relativos de mayor 
heterogeneidad, con un valor de coeficiente de variación de 105,35. La menor variabilidad en 
encuentra, en las ATIS grandes en las regiones del Noroeste, Cuyo y Pampeana, y en las ATIS medias 
en las regiones Noreste y Patagonia el menor valor de C.V. de 0,7%, correspondiente a la región 
Pampeana. 
En relación al crecimiento de la población de 14 años y más, entre 2001 y 2010. El aumento 
más alto a nivel intrarregional se da en los pueblos grandes en todas las regiones siendo el valor más 
alto de 1.318,4% en la región Patagónica. Mientras que el menor crecimiento se da en los pueblos 
grandes en las regiones del Noroeste, Pampeana y Patagónica, y en la población rural dispersa en las 
regiones del Noreste y Cuyo el valor más bajo es una disminución relativa de 62,8% en la región 
Patagónica. 
La variabilidad en el crecimiento de la población en edad de trabajar, presenta los valores más 
altos en la población rural dispersa en el Noroeste, Cuyo y Patagónica, y en los pueblos grandes en 
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las regiones del Noreste y Pampeana en la región de Cuyo se presenta la mayor variabilidad con un 
valor de -428,7%. 
 
Cuadro N°3.Crecimiento de la tasa de empleo, según regiones y categorías urbanas, entre el año 2001 y 2010 (en 
porcentajes). 
 
(*) Población rural que reside en aglomeración de menos de 2.000 habitantes. Solo contabilizamos la cantidad de 
población de pueblos pequeños en cada provincia. 
(**) Población que reside en campo abierto, fuera de cualquier aglomeración. Consideramos la población rural dispersa 
total de cada provincia. 
Fuente: Elaboración personal (REDATAM) en base a datos de los Censos de Población de 2001 y 2010. 
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La menor variabilidad en el crecimiento del último periodo  intercensal de la población de 14 
años y más, se presentan en las ATIS medias en las regiones del Noreste, Noroeste y Patagonia, y en 
las ATIS grandes en las regiones de Cuyo y Pampeana el valor del coeficiente de variación más bajo 
es de 1,25 en la región de Cuyo. 
Teniendo en cuenta la descripción realizada anteriormente y comparándola con los resultados 
alcanzados en el apartado anterior, vemos que se presenta un aumento de la variabilidad, en este 
sentido,  nos aleja aún más de la posibilidad de representar esta diversidad respecto  comportamiento 
de la tasa de empleo y la demanda de empleos, mediante a alguna teoría  explicativa univoca. 
Conservando la división según regiones y la desagregación entre categorías urbanas, el pasar 
de datos agregados a considerar un mayor número de áreas geográficas, conlleva pérdidas importantes 
de homogeneidad.  
Generar relaciones a partir de resultados agregados, implicaría un error si no se tiene en cuenta 
que cuanto mayor es la desagregación a nivel espacial, más heterogéneos son los resultados respecto 
a la tasa de empleo y la demanda de puestos de trabajo  
En síntesis, consideramos que el camino para una interpretación general del fenómeno en 
estudio, implica avanzar en una desagregación de información mayor, que releve los 
comportamientos reales de cada contexto particular. El camino es claramente más largo y trabajoso, 
pero la complejidad del mercado de trabajo lo requiere. 
 
5. CONCLUSIONES 
 
Este trabajo pretende incorporar un elemento de creciente importancia como es el espacio 
geográfico, a un análisis específico que es la demanda de empleo. 
Del trabajo surgen muchos resultados relevantes, algunos colaterales, como los cambios en 
las distribución de la población en edad de trabajar, producto de la dinámica migratoria en las áreas 
geográficas de menor concentración poblacional, un hecho que no se presentó en nuestra revisión 
bibliográfica centrados en los cambios que se produce la estructura poblacional de  áreas geográficas 
de alta densidad poblacional, como las metrópolis y ciudades, que concentran la mayor parte de la 
población Argentina. 
Entre el Apartado III que consideramos solo 32 espacios geográficos, y el IV en el cual 
utilizamos 1.004 áreas geográficas conformadas por localidades y aglomerados censales, pudimos 
corroborar que una mayor cantidad de espacios geográficos diferenciales redunda en una contribución 
de información heterogénea respecto al comportamiento en la tasa de empleo y en la demanda de 
puestos de trabajo a nivel total país. 
Hemos corroborado que las tasas de empleos y las demandas de empleos más altas (en 
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términos relativos), no se dan en los espacios geográficos de mayor grado de concentración 
poblacional, sino en las áreas de menor densidad poblacional, dado que es donde el impacto de los 
movimientos migratorios internos, en términos relativos resulta más importante. También detectamos  
una decena de áreas geográficas en el año 2001, que presentan una alta performance de su mercado 
de trabajo (tasa de empleos superiores al 60,0%, y tasa de desocupación inferiores a dos dígitos, con 
las excepciones de la localidad de Rincón de los Sauces en la provincia de Neuquén con una tasa de 
desempleo de  12,6%; El Calafate en la provincia de Santa Cruz con 14,6%  y los pueblos pequeños  
y población rural de la provincia de Tierra del Fuego con una tasa de desempleo de 11,9%), que en 
nada se corresponde con la situación general a nivel total país, que presentan una tasa de desempleo 
de 28,5% y más de 4,3 millones de personas en búsqueda activa de empleos según los datos del Censo 
del Año 2001. 
La información de carácter descriptivo que hemos obtenido a partir de la segmentación 
espacial del mercado de trabajo, resulta una acción contrapuesta  respecto a los trabajos que avanzan 
en la modelización de teorías sobre la demanda de empleo a pesar del amplio espectro de teorías que 
componen las ciencias económicas, desde las más ortodoxas hasta las más heterodoxas, coinciden 
metodológicamente es  reducir la diversidad de empresas existentes, en un único comportamiento 
estilizado representativo de todas ellas. Mientras que como mencionamos a lo largo de este artículo, 
la tasa de empleo depende de otros elementos a parte de los económicos, como de la dinámica 
demográfica que influye en el cambio en la cantidad de población en edad de trabajar, y factores 
relacionados a la dimensión geográfica, como la delimitación del área geográfica a analizar. 
Algunos resultados que surgen del análisis:  
 Los espacios geográficos en donde se encuentra la mayor cantidad de puestos de trabajo en 
relación al total país no son en todos los casos los que presentan los valores de la tasa de empleo 
más alta en términos relativos.  
 
 Considerando una desagregación de 32 espacios geográficos, los mayores crecimientos en la tasa 
de empleo, se presentan mayoritariamente en las categorías urbanas de mayor jerarquía en cada 
una de las regiones solo cinco de las 32 superaban el crecimiento de tasa de empleo del total país. 
Mientras que si utilizamos las 1.004 áreas geográficas los mayores crecimientos se dan en los 
pueblos grandes, o en áreas geográficas de menor densidad poblacional un total de 190 áreas 
geográficas tienen un crecimiento de la tasa de empleo mayor al aumento de la tasa de ocupación 
del total país en el último periodo intercensal. 
 
 Entre los 32 espacios geográficos el valor máximo de la tasa de empleo en el año 2001 fue 54,2% 
corresponde a la población rural dispersa de la región Patagónica, y en el 2010 alcanza el 66,9% 
en los pueblos pequeños y población rural de la región Pampeana. Comparando las 1.004 áreas 
geográficas, la tasa de empleo más alta en el año 2001 fue de 85,1% en la población rural dispersa 
de la provincia de Tierra del Fuego, y en el año 2010 la tasa de ocupación más alta tuvo un valor 
de 88,0% se da en los pueblos pequeños y población rural de la provincia de Santa Cruz. 
 
 Las brechas en la tasa de empleo máxima y mínima, utilizando los 32 espacios censales fueron de 
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22,0 p.p. en 2001 y 22,2 p.p. en 2010, mientras que este indicador utilizando las 1.004 áreas 
geográficas arroja un resultado de 67,0 p.p. y 54,4 p.p., para los años 2001 y 2010, 
respectivamente. 
 
 La demanda de empleo en el último periodo intercensal a nivel total país fue de 67,1%. Teniendo 
en cuenta los 32 espacios geográficos, solo 18 de ellos presentan un crecimiento superior. En 
cambio entre las 1004 áreas geográficas, encontramos 421 con un aumento de la demanda de 
empleo más elevada que la media nacional. 
 
 Entre 2001 y 2010, la cantidad de personas en edad de trabajar aumentó a nivel total país en  
12,2%. Se destacan del universo de las 1.004 áreas geográficas, una cantidad de 100 áreas que 
presentan un aumento de 45,0% hasta 1.318,4% debido a su alto saldo neto inmigratorio 
conformadas mayoritariamente por pueblos grandes. En contraposición, un total de 46 áreas   
disminuyen su población en edad de trabajar en el último periodo intercensal tienen un saldo 
migratorio negativo, dentro de este grupo se encuentra la población rural dispersa de 17 
provincias. 
 
La desagregación espacial permite describir situaciones muy heterogéneas, que no son posible 
estimar mediante un nivel de escala de análisis más elevado, y por tanto, no nos permite contar con 
información para intervenir en un panorama del mercado laboral que es realmente más complejo  
respecto a la información agregada que frecuentemente se utiliza. 
Los cambios ocurridos entre 2001 y 2010, en relación a la tasa de empleo y la demanda de 
puestos de trabajos, analizados a nivel de localidades y aglomerados censales, no presentan resultados 
de correlaciones estadísticas con valores significativos, que permitan detectar una regularidad, por el 
contrario el aumento de la desagregación conlleva pérdidas de homogeneidad y nos aleja del intento 
de cualquier patrón explicativo válido para el conjunto de las áreas analizadas, respecto a la tasa de 
empleo y la demanda de puestos de trabajo 
En síntesis, la descripción de casos no es un camino apropiado para buscar explicaciones 
generales, tampoco lo es omitir comportamientos muy diversos que se esconden detrás de resultados 
agregados. El objetivo por delante consiste sería la búsqueda de un punto equilibrio entre ambas 
posiciones. 
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